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H a n t rascur r ido a lgunos días y to ­
davía p a r e c e q u e no se ha b o r r a d o 
d e nues t ros ojos lo que vimos ni ha 
de jado d e re sonar en nues t ros oídos 
lo que escuchamos en el salón d e 
ac tos d e las Casas Consistoriales, 
d o n d e se reunió la Jun ta Municipal 
del Censo . F u é u n o de esos espec­
táculos fuertes que m u y t a r d e ó 
n u n c a se p u e d e n olvidar. 

E r a el lunes por la m a ñ a n a . Se 
había const i tuido la J u n t a en sesión 
supletor ia , po rque el domingo no 
p u d o ce lebrarse , como m a n d a n las 
leyes, á causa de no haber concu­
r r ido n ú m e r o suficiente de vocales . 

C u a n d o se abr ie ron las puer tas 
del salón, el públ ico,que agua rdaba 
impaciente , halló bur ladas sus es ­
peranzas d e t omar asiento: un b u e n 
golpe d e vigilantes de Co.risamos, 
provistos de sus caracter ís t icos ga­
r ro tes , o c u p a b a los bancos , agra-1 
vando con expres iones hostiles sus'j 
inequívocas ca t aduras . ..] 

El P res iden te dec laró abier ta lal 
sesión. L o s ex-concejales , ó apode- j 
r ados d e ex-conceja les que ponían] 
sus represen tac iones al servicio d e ' 
nues t r a coalición electoral , fueron 
de jando sobre la mesa sus solicitu­
des pa ra que se les p roc lamase can ­
didatos con el fin de n o m b r a r in ter­
ven to res . 

I..a pres idencia manifestó que á 
su juicio no procedía ya la admisión 
d e semejantes pet ic iones, que ha­
bían d e p re sen ta r se en las siete pri­
m e r a s horas d e la sesión de la Jun ­
ta , c u a n d o se ce lebra ra ei domingo; 
pe ro no c u a n d o sup le to r iamente tu ­
viera lugar el lunes . El Señor Me­
llado Benítez p ropuso que se apla­
zase la del iberación has ta que se 
hub ie ran p r e sen t ado más solicitu­
des , y así se aco rdó 

U n a s horas después se r e a n u d ó 
el t e m a en la j u n t a . Y en tonces fué 
c u a n d o llegó á todo amplio desa r ro ­
llo la farándula r u d a que venía p r e ­
pa rándose . 

Sal ieron á los escaños d e la de r e ­
cha el Señor Mellado y una r edu­
cida compar sa de concejales con­
servadores ; co locáronse e n la iz­
qu ie rda el romer i s ta Señaf Car ras ­
co y unos cuan tos ediles ruanis tas . 

Y h u b o d e ser p rec i samen te el 
Señor Car rasco quien p r imero pi­
dió la pa labra pa ra oponer se á la 
admisión de las solici tudes. Hizo 
que se leyera por el Sec re ta r io el 
art ículo 17 del Real D e c r e t o d e 5 

d e Nov iembre de 1.890, y como si 
con ello tuviera ya es tablecidas to 
das las p remisas legales necesar ias 
al caso, concluyó definiendo q u e no 
e s t aban p re sen t adas en su debido 
t i empo aquellas pet ic iones d e p ro ­
c lamación d e candida tns q u e aca­
b a b a n de l levarse á la mesa . 

Mil sucesos rec ien tes y lejanos 
acudie ron en t ropel á nues t ro cere­
bro, mien t ras el concejal romer is ta 
hilaba su perorac ión . Velárnosle 
cua t ro días hace luchando á nues t ro 
lado en el C e n t r o O b r e r o , encen­
dido por un odio feroz á los políti­
cos inmorales y ras t re ros deí t u r n o 
l iberal -conservador; r e c o r d á b a m o s 
sus cati l inarias sangr ien tas con t ra 
los administr:í .dores d e nues t ro país , 
sus frases agrias y punzadoras con­
t ra de t e rminados conspicuos engre í > 
dos, sus cona tos en el A y u n t a m i e n ­
to con t ra el n o m b r e de u n conoci­
dísimo e x alcalde, su a m o r apasio­
nado á todas las causas genuina­
m e n t e popula res y posi t ivamente 
r egene radoras . . . 

P e r o bien p ron to comprend imos 
que todo aquel torbel l ino d e imá­
genes y d e r ecue rdos no e ra m u y 
opor tuno y pertinent 'e, p o r q u e cl 
Sr . C a r r a r c o á nad ie a t acaba ni de ­
fendía: su a lma se había e levado á 
las regiones se renas d e la justicia; 
su voz era la voz t ranqui la d e la 
ley. 

«Yo no tengo , decía, m á s fuer­
za que la que m e pres ta la ley. Y o 
soy u ñ paladín resuel to de los p r e ­
ceptos legales». Y al decir esto, sin 
ver q u e erigía en ley su cri terio 
acomodat ic io , se olvidaba, sin du­
da, en t r e ot ras muchas cosas, d e 
que él mism®, como concejal du­
r a n t e t an tos años del Municipio de 
Lorca , había bur lado la ley que le 
m a n d a b a acudir á ias sesiones y ha­
bía t amb ién m e n o s c a b a d o su con­
ciencia to le rando u n a adminis t ra ­
ción de tes table . P u e s qué , Sr . Ca­
r rasco , ^ n o e s ley la L e y Municipal , 
ni son obligatorios los debe re s im­
pues tos á los concejales?; ¿es lícito 
desga r ra r un día el t ex to vivo de 
las leyes y o t ro día tomar lo como 
escudo de un personal propósito? 

N o e ra la ley lo q u e invocaba el 
Sr . Car rasco , sino u n a a r t imaña 
sin ingenio ni novedad siquiera, 
con t ra r ia en t odo á lo que la ley 
o r d e n a y es tablece . Pe ro , a u n q u e 
hubie ra sido c ier ta y lógica su in­
te rpre tac ión , el Sr . Car rasco debió 

c o m p r e n d e r q u e l a l e y no es u n a 
meretr iz q u e cons iente los a m o r e s 
fugaces, los afectos c i rcunstancia les 
y pasajeros de quien tan p ron to la r e ­
qu ie re c o m o la a b a n d o n a . I^a ley 
p ide y exige devociones pe r ennes y 
sólo d e b e men ta r l a en su favor 
quien sabe respe ta r la en su prejui­
cio. 

C u a n d o acabó el Sr . Car rasco , 
hizo uso de l a pa labra D . S imón 
Mellado Benítez. Si pud ie ra habe r 
ya pa ra el Sr . Mel lado a lguna s i tua­
ción violenta y difícil, lo habr ía si­
do en e x t r e m o aquel m o m e n t o en 
q u e se di.sponía á exp lana r su c r i te ­
r io sobre la p rocedenc ia d e admit i r 
sol ici tudes p a r a p roc lamac ión d e 
candida tos en la Jun ta supletor ia . 
E l Sr . Mel lado luclió d e s d e la opo­
sición en las e lecciones munic ipa les 
d e 1S97. E r a en tonces Alca lde , co ­
m o ahora , D. José Mouliáa L a d r ó n 
d e Guevara . E n t r e el A lca lde y el 
cand ida to d e oposición exis t ían e n ­
conos políticos y has ta an imadver ­
siones personales . Y ocurr ió e x a c ­
t a m e n t e lo mismo q u e ahora suce ­
de: el Sr . Mellado acudió á la j u n t a 
que debió ce lebra rse el domingo 
anter ior á la elección, con los e x ­
concejales q u e ped ían el d e r e c h o 
d e n o m b r a r in te rventores , como; 
fueron nues t ros amigos el domingo; 
en las p r imeras horas al Municipio; 
en tonces , como ahora, dejó d e c e ­
lebrarse la sesión en el domingo , 
seña lándose sup le to r i amen te p a r a 
el lunes ; en aquella ocasión, igual 
q u e e n é.sta, la Junta , con abuso in­
tolerable d e sus funciones, d e n e g ó 
la admis ión d e .solicitudes, forjando 
los mismos p r e t ex to s que ha copia­
d o el Sr . Ca r r a sco Sánchez . 

Y fué d e ver la batal la que libró 
en tonces el Sr . Mellado p a r a que se 
p roc l amaran los candida tos , y fue-
ron de oir sus ana t emas con t r a et 
a c u e r d o denega tor io . T r o n ó vio­
l en t amen te con t r a el Alca lde y la 
J u n t a Municipal del Censo , los acu­
só de inept i tud p a r a ser in té rpre tes 
d e la ley, c o n d e n ó el ac to real izado 
en con t r a suya c o m o u n a desconsi ­
derac ión inicua y bruta l . 

A h o r a nos ha l lábamos noso t ros 
en sus mismas c i rcuns tancias , bajo 
la amenaza d e un atropel lo idént ico 
y el Sr . Mel lado que , en el r o d a r 
vario y capr ichoso d e la fortuna, 
hoy ca ido en la jefatura del par t ido 
conservador , y es cabecil la d e la 
mayor ía d e la J u n t a Municipal , y 
t iene al p ropio Sr . Mouliáa en la 
Alcaldía , como subord inado políti­
co suyo, el Sr . Mellado t o m a b a la 
pa lab ra p a r a definir su pensamien to . 

¿Qué haría? ¿Cont radec i r su cr i ­
ter io d e hace seis años , r idiculizán­
dose á sí mismo y pon iendo en sol­
fa toda la escanda losa batahola con 
que a lborotó en 1.897 en defensa 
de sus de rechos escarnecidos? L o 
impedía su r econoc ido a m o r p r o ­
pio. ¿ Imponer c o m o jefe su r ec to i 
cr i ter io y obligar á la mayor ía ál 
u n a o b r a d e justicia? L o vedaba su 
afición á los desafueros y eí t e m o r 
que t iene a l a s investigaciones en 
el A y u n t a m i e n t o . P o r eso buscó 
u n a fórmula d e a rmonía q u e l íbrase, 
á él y á su pa r t ido d e nues t ros 
avances y le pus ie ra á cub ie r to d e 
u n a re t rac tac ión personal con t ra ­
r ia á sus na tura les es t i ramientos . Se 
dec la ra r ía él par t idar io d e la admi ­
sión y su camari l la concejil la r e ­
chazaría. 

D e tal m a n e r a sucedió. E l señor 
Mel lado hizo historia d e t odo lo 
ocur r ido en las elecciones del a ñ o 
1.897, rep i t iendo una vez más q u e 
se había comet ido con t ra él u n 
a t ropel lo vergonzoso, mien t ras el 
Sr . Mouliáa, s en t ado en la p res iden­
cia, paseaba en silencio su m i r a d a 
po r las pa r edes del salón. 

Pe ro , apenas hubo pues to tér ­
mino á sus pa labras el jefe d e los 
conservadores , anunc iando q u e se 
dec la raba par t idar io de la admi ­
sión d e las solici tudes, p o r q u e así 
lo qu ie re y lo m a n d a la ley, se p r o ­
cedió á votar nomina lmen te , á p r o ­
pues t a del Sr . Ríos. Votó por la 
admisión el Sr . Mellado, votó con 
él el Sr . Aya la Puigcerver , pa ra 
pone r á salvo su n o m b r e d e jur i s ­
consul to , y t r a s ellos todos los con­
cejales del pa r t ido vo ta ron en con­
tra: el Sr . Méndez, el Sr . Puche , el 
Sr . T e r r o r Alfageme, e tcé tera , e tc . 
Y t ambién vo ta ron en con t r a el se ­
ñor Ca r ra sco y los l iberales, e x ­
c e p t u a n d o e n t r e éstos á los s e ñ o r e s 
Ríos y Mart ínez Méndez . 

¿Qué d i r emos d e la mdisciplhia, 
ó si se qu ie re , de íos d isent imien­
tos d e cr i ter io en t r e el jefe del p a r ­
t ido conse rvador y sus prosél i tos 
D . Mar iano Alcázar P u c h e , D . A n ­
d r é s T e r r o r Alfageme y demás nú­
meros d e la mayoría? ¿Hay quien 
d u d e d e lo b u r d o 3 ^ t o r p e d e la c o ­
media real izada el lunes? 

Se desecharon , pues , las solici­
tudes d e los ex-conceja les amigos 
nues t ro s . Nos quedamos , por t a n ­
to, sin in te rven tores en los Cole­

gios. 

* * 
Presc indamos d e esplicar u n a 

cuest ión t an c lara y conc luyen te 
como es el de recho que nos asistía 


